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ARTÍCULO 1°. 

Sohre las modas en la parte política, 
y fnoral. 

un periódico destinado pa r t i -
r 

éularmente . pafa las señoras, y en e l 
que e l - art ículo de modas no es el 
ínenos interesante, se hace indispen-
Siable les d e m o s una ¡dea general de 
ellas , y del influjo que pueden tener 
política y moralmente en la soc i e - ' 
dad . 

Cualquiera que sea el origen de las 
modas , bien nazcan de cierta frivo­
lidad de nuestra a lma , ó bien de 
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un deseo de aventajarnos en el modo 
de presentarnos agradablemente; es 
indudable que han llegado á ser el 
objeto de mayor interés para el fo­
mento de la industr ia , y del co­
mercio de las naciones. Asi ha su­
cedido , que la nación que mejor ha 
sabido cultivar este ramo de indus­
t r i a , para cebar , por decirlo as i , el 
lujo de los estados, se ha alzado con 
el imperio de la moda. La Francia 
desde el siglo diez y seis ha hecho 
tributarias á las demás naciones con 
su industria y con sus invenciones en 
este ramo de comercio; y París es­
tá siendo desde dicha época, la cor­
te del buen gusto y de la moda 
de toda la Europa , y aun de t o ­
dos los pueblos civilizados de las 
Américas. La Inglaterra misma , que 
ha rivalizado siempre con la F ran­
cia en punto á la industria y á las 
a r tes ; ha tenido que sucumbir en el 
ramo de la moda, no siendo la na ­
ción que menos ha contribuido á la 
Francia ; puesto que según el tes-

1 
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tiraonio de Lord BoUnbroke, ya en 
tiempo de Co lbe r t , costaban á la 
Inglaterra mas de once millones 
de pesetas los objetos de moda lle­
vados de Francia. ¡ Cuanto no cos­
taría , y estará costando los que se 
introducen en otras naciones, que no 
son, ni con mucho tan industriosas , 
y comerciantes como la Ing la te r ra ! 

De aqui e s , que políticamente ha­
b lando , no se pueden condenar las 
m o d a s , así por el fomento que p res ­
tan á l a industria en todas las a r ­
tes de lujo, como porque establecen 
cierta conformidad en los trajes, y 
costumbres entre los pueblos de diver­
sas naciones, que los estimula de un 
modo insensible á uni rse , á t ra tarse 
como hermanos , y á desterrar esos 
odios políticos y nacionales, que han 
costado tantas víctimas á la h u m a ­
nidad. 

Es necesario no obstante fijar e l 
sentido de esta palabra moda , cuya 
significación es muy vaga é inde­
terminada. Generalmente hablando se 
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llama moda cualquier uso ó inven­
ción que el capricho de los hombres 
ha establecido en las sociedades. 
De aqui es, que el imperio de la mo^ 
da se ha introducido hasta en las 
costumbres de los pueblos, y en el 
t ra to civil de unos hombres con otros. 
En este sentido es innegable, que la 
moda puede ser mala, física y m o ­
ra lmente ; porque todo uso ó inven­
ción contraria á la conservación 
de nuestra existencia, y que cons­
pire á romper ó debilitar la unión 
y buena armonía que debe notarse 
entre los ciudadanos, jamas será t e -
tenida por otra cosa, que por aten­
tado contra las buenas costumbres. 

Por ejemplo: esa fria indiferen­
cia , ese abandono , ese desden con 
que un marido á la moda, trata á 
su muger, y aun se avergüenza de 
que le vean á su lado en la ca ­
l le , ¿que otra cosa es, sino un des­
precio escandaloso de aquello que 
Dios le manda amar ? La eterna 
ociosidad, ó las frivolas ocupaciones 



ft que están condenadas las señoras 
l lamadas del gran tono: el tiecio a la r ­
de que hacen de abandonar todos 
los cuidados domésticos á manos mer­
cenarias , y de Cuidar de la econo­
mía del fruto de los sudores y afa­
nes de un esposo laborioso y act ivo; ' 
¿como podrá nunca dejar de ser c a ­
lificado de una locura intolerable? 
Los aires de pet imetres , y de j óve ­
nes atolondrados, que afectan perso­
nas constituidas en dignidad y que 
han sostituido á aquella gravedad, y 
maneras serias y bondadosas con 
que se deben hacer respetar ; ¿quien 
no los tendrá por Una fatuidad r e ­
ma tada? 

Aun entre los que debieran de ­
clamar contra los abusos de la mo­
d a , se h a ' i n t r o d u c i d o la de h a ­
cerse á manera de oráculos impene­
t rables sus discursos. Hablo de los 
sabios, que en lugar de aquella elo­
cuencia nerviosa, clara y masculina, 
de aquella buena lógica y exact i tud de 
ideas que persuade y convence, han 
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sostítuido UQ- lenguaje oscuro eriza­
do de frases,- sentencias, palabras 
exóticas, ideas metafísicas, y de pe­
ríodos compasados , en donde lo que 
se hace mas notable, es la afectación 
de un est i lo, por medió del cual in ­
tentan, mas bien ser adivinados que 
leídos. 

Pero la moda en el sentido rigoí-" 
roso, consiste en el uso que hacemos 
de todo aquello que sirve para el 
ornato de nuestros cuerpos, , como, 
son los vestidos y sus aderentes. Si esr; 
te uso llega á hacerse de larga d u r a ­
ción, pierde ya el derecho á ser de 
moda; porquela novedad y, laincons-i 
tancia son sus atributos esenciales;;: 
puesto que nace de un capricho ciego, 
sin que en la mayor parte de las 
modas, se note el menor rastro de 
razón ni de conveniencia. .Es pues 
muy importante , e l que procuremos 
ilustrar á las señoras sobre un asuii-. 
t o , que ora sea en contra, ora.en fa-? 
v o r , no se ha hecho otra cosa quQ 
alucinarlas. 
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Las modas en los vestidos, y 

ornatos del cuerpo son tan antiguas 
como el mundo ; porque siempre ha 
hab ido , en las mugeres principal­
mente , una inclinación á agradar y 
hacerse notables. E n Isaías encon­
tramos un re t ra to extremamente p a ­
recido á nuestras majas españolas en 
l a s hijas de Israel. E l cuello ergui­
d o , el paso airoso y compasado, el 
lujo en el adorno de los p ies , y de 
los brazos.... todo cuanto notamos en 
el dia por este estilo, era moda aho­
ra tres mil años para las israelitas. 

Regístrese la historia de las m o ­
das españolas desde los Godos has­
ta nuestros d ias , y se adver t i rá , que 
no solo ha habido la misma va r i e ­
dad en los trajes y adornos , sino 
que , la falta de ilustración y de 
adelantos en las manufacturas , h a ­
cían en lo antiguo las modas infini­
tamente mas incómodas , y respec­
t ivamente mas costosas. Se cansan 
pues , en valde los que declaman con-
t rá ellas; porque en efecto, si consir. 
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guiesen el desterrarlas, se haria moda 
el no usarlas, y el desaliño seria la mo­
da del dia como en efecto ha lle­
gado á serlo el desorden en los ca­
bellos de las cabezas de los hombres. 

Creo que si los predicadores hu­
biesen entrado en composición con 
las señoras, y en lugar de tan v a ­
gas é insignificantes declamaciones 
contra las modas^ aun las mas ino­
centes , se hubieran aplicado? a r ­
reglarles el uso de las unas , y con­
vencerlas de los perjuicios de las 
o t r a s ; estoy seguro, de que habrían 
sacado, mejor partido, y no hubieran 
perdido el fruto de. sus exortaciof 
nes. Asi pues, erigiéndome yo ahora 
en predicador, les espondré mi doc­
t r ina sobre este part icular :á las gnas 
para alibiarles el peso de sus escrúr 
pulos ; y á las o t ras , para refrenar­
les una pasión que les;..consume el 
Jbolsillo, y no pocas veces la salud. 

Las modas pueden, llegar á ser 
.malas por alguno, de estos t r e s . e a -
pítulpsx 1°. porque gastamos en ellas 

I 



el tiempo y el dinero que tenemos 
obligación de invertir en otra cosa. 
Tal seria la conducta reprensible de 
una madre de familia, que consumie­
se en seguir la moda, aquello que de­
bía deslinar para la buena educación 
de sus hijos. 

2". Cuando la moda es mala en sí 
misma: quiere decir, cuando nuestras 
ropas y adornos descubren, lo que 
la honestidad ó la costumbre exije 
que se oculte: y por esta regla, no se 
•pueden tener por indiferentes esos es ­
cotes, que al paso que dan una mar 
la idea de las que los usan, ofen-
:den leí pudor natural del sexoi 

3°. Se hace la moda mala, por la 
condición de la persona que la adop­
ta, porque ¿quien no mirará con es­
cándalo á un eclesiástiaoi á un ma­
gistrado , á una autoridad superior^ 
y/áj otras personas de igual gerarquta 
en la sociedad,, seguir escrupulosa­
mente la moda , y darse por mode-. 
délo de l o q u e llaman buen gusto? 
¿Hasta que pU.ntO:nQ,se ridiculiza una 



señora cargada de años, y tal vez 
de achaques, al verla martirizarse con 
los adornos de una joven , y hacer 
resaltar las injurias del tiempo, con 
perfiles y atavíos de una moda r i ­
gorosa? Es preciso confesar, que este 
es un defecto tanto mas reprensible, 
cuanto mayor es la obligación, que 
todas estas personas tienen por su es­
tado, de hacerse respetar , y conser­
var su buena opinión. 
- Pudiéramos añadir á estos incon­
venientes, el de la intención de agra ­
da r , y aun la de seducir que parece 
ser inseparable de las modas. Mas eñ 
cuanto á la intención culpable, la 
fereo un vicio muy trascendental, y 
que puede deprabar aun las accio­
nes mas inocentes y virtuosas, para 
que carguenws con su responsabili­
dad solo á la moda. Por lo respec­
tivo á el deseo de agradar y parecer 
bien , me reservo para hablar de este -
asunto en otra ocasión; porque si hé ' 
decir la verdad, no soy de dictamen de 
que se les prive á las señoras de un 



derecho, que está indentificado con el 
sexo,ademas de que aun cuando lo 
intentáramos, no se conseguiría. 

Me parece , que después de todo 
lo d i c h o , ni aun la mas devota p o ­
drá tacharnos de laxos en nuestras 
doc t r inas ; y aun c reo , que la que no 
lo sea, espera que concluyamos nues­
t ro discurso anatematizando las mo­
das. Nada menos: por el contrar io , 
les decimos, y les protestamos con toda 
la ingenuidad que nos es natural , quC' 
con tal que eviten los escollos que 
dejamos dnsinuadps, usein con seguri-, 
dad de conciencia de cuantas i mbdas^ 
quieran: que las inventen, y las varíen! 
has ta lo infinito, en. el supuestO' der 
que lejos de juzgarlas como malas , á, 
unas las creemos moralmenter.-bir&-j 
ñ a s , y 4 o t ras-harto indiferentes pa ­
ra que intentemos pr ivar de este'pla)^ 
cera Jas señorasi. - . .UÍ? vj ynoqo m 
-• ¡ Y b i e n reflexionado, ¿qufcíívieneiá 
sen este monstruo de la moda^ que tan­
to conturbaá i las almas pusilánimes? 
E s su círculo' t an . estrecho v; qu«. po r 
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mucho que gasten en recorrerle , en 
una lunación se repasa todo , y se-
apuran cuantas combinaciones caben 
en la moda. Mas a l t o , mas bajo, mas 
ancho , mas angosto, mas claro, mas-
tupido, mas escotado, mas cubiertos 
véasen aqui las grandes operaciones 
de la moda: á lo que solo se puede 
añadir alguna variedad en los ador­
nos, en su colocación, y en los colo­
res. Pero habiéndose ya apurado mu­
chos siglos hace, cuantas figuras ofre­
ce la geometría, y cuantas combina­
ciones ha hecho la química en la mez­
cla de los colores; se ven precisadas 
las pobres modistas, á renovarlas de 
tin tiempo á o t ro , para que toman­
do el aire de novedad, vuelvan á en ­
t ra r en la esfera sublime de la moda. 

Ahora bien: ¿á que regla de de­
cencia ó d é l a s buenas costumbres, 
se opone el que una señora lleve l a 
ropa ancha ó es t recha, blanca ó ne­
gra,-:Con guarnición ó sin ella? ¿A' 
quien ofende con que el zapato ten­
ga aquella ó estotra figura, sea blan-



co ó colorado, lleve monos 6 hebi ­
l las , y que la mantilla sea clara ó e s ­
pesa"? ¡Que descubren el cuerpo 1 ¿ ¥ 
no le descubren en su casa, en las 
v i s i t as , en los teatros y en los c o ­
ches? ¡Ojalá que se introdujese la 
moda de presentarse las mugeres en 
cuerpo en la ca l l e ! Asi cuidarían 
algo mas del aseo in ter ior , pues­
to que es bien sabido, que la capa en 
los hombres , y la basquina y mant i ­
lla en las mugeres, oculta frecuente­
mente un desarreglo intolerable en las 
ropas interiores. 

Se me dirá tal v e z , que aun cuan­
do las modas nada tengan en sí mis­
mas de indecente , les dan á nuestras 
españolas cierto aire seductor , cierto 
a t rac t ivo v a m o s : ello es que no 
se pueden mir ar con indiferencia. Mas 
quien asi piense, no ha reflexionado 
bas tan temente ; y a t r ibuye á la mo­
d a , lo que debiera atribuir á quien la 
usa. No son las modas regularmente 
las que dan á las españolas ese aire 
que tan to inquieta á las conciencia 

s 
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delicadas: las españolas mismas son 
las que se le comunican á las modas; 
sin que por eso se pueda inculpar á 
la mayor parte de ellas. Eso que mu­
chas veces se califica injustamente de 
desenvoltura ó descoco: esa soltura y 
movilidad: ese ademan altanero de 
una española, no es por lo regular 
otra cosa, que un efecto natural del 
clima que habita. Una imaginación 
v i v a , un temperamento ardiente, im­
prime en todos los miembros de nues­
tro cuerpo, y en todas nuestras fac­
ciones, cierto aire de agilidad, de l i­
gereza y de manejo desembarazado, 
de que no podemos desprendernos: y 
cuando esta especie de soltura se une 
á la buena y agradable conformidad 
de todas las partes del cue rpo , ven­
taja que no se les puede negar á las 
mas de las españolas, resulta lo que 
esplicamos con la palabra garbo: de 
lo que no será justo hacerles un deli­
t o : y aunque lo fuese, me parece que 
serian absueltas en el momento. 

Concluyo, pues, señoras, exor-
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tando á ustedes áque tranquilicen sus 
conciencias en orden á modas: que 
adopten cuantas quieran ó puedan: 
que no fatiguen á sus directores 
espirituales con consul tas , sino va­
yan ustedes derechas á las tres re­
glas ó capítulos que les dejo estableci­
dos: cotejen sus modas con ellos, y 
si se encuentran con fuerzas para ob­
servarlos, son ustedes unas heroínas 
de prudencia y modestia: y si no ¿co­
mo ha de ser? paciencia; porque no 
todas pueden aspirar al heroísmo. 

Ahora , lo que si encargo á us­
tedes por el amor tan desinteresa-, 
do, que les profeso, es, que no se afli­
jan ni se asusten cuando oigan de ­
c lamar , como yo lo he oido, con­
tra usos, ó llámense modas , porque 
seguramente es una crueldad, que se 
estrellen con ustedes algunos p r e ­
dicadores de lugares comunes , y que 
las asusten diciéndoles, que en esas 
bolsitas ó ridículos tan graciosos que 
llevan en la mano, se anidan los de­
monios. No hay tal cosa: bien s a -
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ben que no se ocultan sino es par 
ñuelos, l laves, dinero, ó cosa seme­
jante . Que esos lazos de los zapa­
tos, y vistosos enrejados, con que á 
manera de coturnos se ciñen ustedes 
la caña del pie, son las redes que el 
diablo tiende para enredarlas almas. 
Disparate :1o que se enredan son las 
pulgas cuando las h a y , y á fé que las 
incomodan bastante. Que esos per­
fumes tan agradables que exalan no 
es mas que el olor del infierno. Men­
t i r a : porque el infierno, según la opi­
nión común, huele muy mal , y u s ­
tedes huelen muy bien; y algunos 
olores son muy sanos y contrarios 
á la peste ; y en todo caso mas va­
le oler á el agua de colonia, que 
no á tabaco, salvo que el olor 
de tabaco no sea olor de gloria; por-, 
que yo advierto, que los que tanto 
declaman contra las modas , toman 
buenos polvos. Ademas ái que , ¿han 
hecho ustedes voto de no oler sino 
cosas malas? Finalmente, que se po-^ 
nen ustedes tan ridiculas con esos 



adornos de c a b e z a , velos, c inturo-
nes , hebillas y demás perfiles. ¡ E m ­
busteros! no van ustedes sino muy 
graciosas, porque si no fuese asi, buen 
cuidado tendrían de no usarlos. 

También encargo, que nara pur--
gar cualquier pecadillo que pudieran 
ocasionar las modas, (por supuesto 
fuera de la intención de ustedes) usen, 
como en penitencia, de los géneros 
nacionales en sus trajes y adornos; 
y como buenas españolas, fomenten 
las artes y la indus t r ia , fomentan­
do el consumpde nuestras manufac­
turas . Me dirán ustedes, que encuen­
t ran mas baratas y mejores las del 
estrangero. E l argumento es pode ­
roso , y no tiene répl ica: mas tratan?-
dose de puro lujo, y de cosas no nece­
sarias; ustedes que dan el ejemplo de 
todas las virtudes patrióticas, ¿no nos 
edificarían, viéndolas vestidas y ador­
nadas solo de géneros nacionales? ¿No 
seria este un sacrificio poco costoso, 
que harian en beneficio de la pa t r ia? 
Entonces s i , que podrían llamar^ 
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se liberales sin tacha., y adictas de-
corazón al sistema. Si ustedes me dan 
palabra de honor de hacerlo asi, yo 
la doy de presentarles el diseño de un 
traje constitucional., que reúna todas las 
gracias imaginables, y con el que no 
haya muger fea, ni desgarbada, y aun 
me atrevo á decir, que ni parezca vie-. 
j a , por muchos años que tenga. En ­
tretanto duerman ustedes tranquilas, 
y crean que nosotros somos los ma^ 
l o s , mas no las modas. 

ARTÍCULO 2? 

Anécdota. 

He aqui una anécdota que hace 
mucho honor al bello sexo, y muy 
particularmente á las españolas. Voy 
á hablar de doña Teresa Cabarrus; 
hoy PrincesadeChimay. Su hermosu­
ra y sus gracias hubieran desapare­
cido como la flor de la mañana, si-
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no las inmortalizase su sensibilidad 
patriotismo. A ellos debe en mucha 
par te la Francia haberse libertado; 
del monstruo á cuyo nombre aun 
hoy tiembla la humanidad. Robespier» 
d igo , hubiera hecho de aquel pais-
encantador un desierto espantoso, á, 
nó haber amanecido el fausto dia 9 
thermidor , debido en gran par te á. 
nuestra española. 

Tallen , con quien estaba t r a t ada 
de casar , y cuyo matrimonio se rea- , 
lizó en efecto, era por su populari- , 
dad y ta lentos , uno de los principa-, 
les osbtáculos á las ambiciosas ideas 
de Robespier. T r a t a b a , pues , este de 
libertarse del á toda cos ta ; y escogi­
tó el medio de presentarle como autor 
de una conjuracir.p. en Burdeos. Co-^ 
mo Talien gozaba de la aurora popu-. 
l a r , era indispensable dar á este.su--, 
puesto delito p ruebas , cuya au ten­
t icidad pusiese á Robespier á cubier to, 
de toda sospecha. Y ¿que prueba mas. 
auténtica que la confesión misma de, 
la fu tura esposa de Talien? Lleno de . 
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confianza Robespier en esta idea hor­
r ib le , y en la debilidad del sexo, h i ­
zo encerrar en un calabozo á nues­
t ra española, tratándola por algunos 
d ias , de un modo capaz de hacerle 
desear cualquier par t ido , que le fran­
quease las puertas de la cárcel. En 
esta situación, entra un ministro de 
Robespier con una carta forjada por 
éste , en que nuestra española com­
prometiendo á Tal len, se disculpaba 
de haber tomado parte en la figurada 

•conspiración de Burdeos; y concluía 
acogiéndose á la protección de Robes­
pier. " H e aqui, le dice el ministre, 
>»presentándole la c a r t a , he aqui^ 
»e l decreto de tu vida ó tu muer-
7 > t e : reflexiona bien antes de tomar el 
«único partido qixz te queda, para 
wlibrarte del cadalso: el mismo Ro-
wbespier es quien me envia. La v i -
»»da de Talien es incompatible con 
«ios intereses del pueblo; y razones 
«poderosas de estado fuerzan al 00-^ 
nmite de salud pública á proscribirle, 
wFirma esta c a i t a , pues asi lo exi* 
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»>gen imperiosamente los intereses del 
»> público. E n el momento mismo t e 
'>se pondrá en l iber tad ; y por esta 
«sumisión á las órdenes que t ra igo, 
«salvas al mismo tiempo tu vida y 
« l a patria. Te lo vuelvo á decir : r e -
"flexiónalo b ien , tengo orden de 
«ab r i r las puertas de tu prisión, ó 
« de hacerte al momento conducir a l 
w cadalso.'* 

" Volved al que os env ia , respon-
«dió sin t i tubear nuestra española: 
« decid á Robespier, que de la oscu- ^ 
« r i d a d de este ca labozo, mi espíritu 
«t iene mucha mas fuerza, que su po-
«de r . E l está temblando en su t r o -
« n o de y e r r o , y yo tranquila en mis 
«cadenas : j a m a s , jamas compraré mi 
«v ida con una bajeza. E a marchad , 
« y quitaos de mi vista." 

Salió furioso el emisario de R o ­
bespier , y nuestra heroína quedó ea 
la situación que no es fácil pintar . E l 
cadalso que la aguardaba por instan­
t e s : el estado lamentable de la F r a n ­
c i a : sus tiernos años; sus amigos. 



« U S padres: la pérdida en fin dé "su 
amado Talien ¡que ideas no se 
agolparían á su sensible corazón ! Fa­
tigada inútilmente en buscar medios 
de informar á Talien, se paseaba en 
un patio interior de la cárce l , don­
de se le permitía por la tarde respi­
ra r un momento; cuando siente caer 
á sus pies un troncho de lechuga 
arrojado de la calle. Le recoge ma-
quinalmente: y advirtiendo en él cier­
tas señales que indicaban algún mis­
ter io , le mira, y le examina con cu i ­
dado; y halla en su interior un papel 
que decía: Esta noche tendréis tintero 
y papel, y medios de comunicación. 
Muger fue también la que en efecto 
se los proporcionó, y en aquella mis-
•ma noche, 6 thermidor, escribió á 
Talien este billete. 

" U n agente de policía acaba de 
•«salir líe-'aqui, y me ha anunciado 
« q u e mañana debo comparecer ante 
-»>el t r ibunal : es dec i r , subir al ca»-
•íidalso. ¡Que diferente escena de la 
^»que yo he soñado esta noche! Se me 



»>figuraba, que y a no existia Robes-
" p i e r , y que se habían franqueado 
« todas las prisiones. Un hombre de 
«espíri tu bastarla para realizar mi 
«sueño; pero gracias á vuestra in-
»> signe cobardía, no quedará vivien-
wte , que pueda gozar de semejante 
«beneficio. A Dios.'* 

Estas pocas palabras de una m u ­
ger toda sensibilidad y toda espíritu, 
reanimaron la energía de Talien y de 
sus amigos. 

X Respuesta de Talien. 

" Tened tan ta prudencia , como yo 
«va lo r : y sobre todo estad tranquila.'* 

Con efecto el 9 thermidor rea l i ­
zó la escena , que dos noches antes 
lisonjeó en sueños á nuestra españo­
la . Mas no era bastante á su corazón 
haber l ibrado á la Francia del t i r a ­
n o : era preciso precaver , que se r e ­
novasen los hor rores , como en efec­
to debían temerse, quedando muchos 
y muy temibles amigos de Robespier. 
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Concibió, pues , nuestra heróina la^ 
idea de una reconciliación general; 
y para conseguirla, he aqui el plan 
digno de su a lma; pero cuya ejecu­
ción hubiera sido imposible sin el as­
cendiente que le daban sus gracias, 
su belleza, y su ingenio. 

Preparó en su casa un suntuoso 
banquete, y convidó á los gefes prin­
cipales de todos los partidos. Concur í 
rieron en efecto, y viéndose mutua­
mente en la necesidad de alternar con 
sus irreconciliables enemigos, algunos 
intentaron abandonar un teatro en 
que no podían estar sin mucha violen­
cia ; mas la española tenia este ca ­
so bien provis to , y habla dado or­
den al por tero , de no dejar salir á 
nadie, fuese quien fuese. ¿Cómo ha­
bla de resistirse la civilidad francesa 
á una ley intimada de parte de una 
d a m a , y una dama española de aquel 
mérito? Todos, pues, se vieron preci­
sados á sentarse á la mesa. ¿Que mas? 
Habia fijado á cada u n o , como es cos­
tumbre en los grandes convites, la si-



lia que debía ocupar : y ¡cual seria 
la sorpresa y violencia de los convi ­
dados, cuando se hallaron mutuamen­
te en la precisión de sentarse al lado 
de sus encarnizados enemigos! Casi 
todos estaban en esta situación tan em­
barazosa , cuando levantándose nues­
t r a española, " ¡Amigos! les dice con 
j>cierto aire festivo: todo va á ser 
wfaro en este dia: y yo cuento coti 
" l a bondad de mis amables convida-
»>dos. Vamos á empezar por beber: 
« e l v í n o d e mi t ierra tiene la gracia 
" d e escitar el apet i to : e a , á l lenar 
»>las copas , y á corresponder al b r i n -
wdis de la española, que va á tener 
'>el dia mas feliz de toda su vida." 
Todos se apresuran á l lenarlas , con 
mil celebridades de nuestros vinos, 
y todos en pie aguardan el brindis 
Con impaciente curiosidad. Nuest ra 
española entonces con la copa en lá 
m a n o , y con una voz que salia de 
ia misma boca de las Grac ias , " ¡ Ami-
»>gos! dice, demos la t ranquil idad á 
9>la Francia : br indemos: AL OLVIDO 
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55 DE LAS INJURIAS." Todos repiten 
con entusiasmo, Al olvido de las in­
jurias : al olvido de las injurias. Be­
ben , y se abrazan , y las lágrimas de 
ternura se confunden en las mejillas 
de los poco antes irreconciliables 
enemigos. 

¡Españolas! ¿Necesitáis de esté 
suceso, para saber lo que podéis in­
fluir en la felicidad de vuestra patria? 



ARTÍCULO 3°. 

' He aqui., mis amables suscritoras 

habidas y por haber., he aqui otros 

versos de vuestro poeta. Buenos ó ma­

los , tienen el mérito de ser conformes d 

las ideas del artículo 2°. 
de este dia-. ^ 

SÁTIRA. 

l Quiea te mete á tí, Musi , en esos ruidos? 
Deja que cada cual obre á su modo. 
Con burlas y regaños y bufidos, 

Creyendo estás que lo reformas todo. 
jY que es lo que hasta aqui has adelaatadol 
Que yo lo sepa, ni siquiera un codo. 

Ahora veo tu dardo envenenado, 
Asestarle cruel contra las modas, 
Que siempre se usarán y se han usado. 
.^/jNo las hubo en Cana cuando las bodas? 

.̂ .No las ves y verás .por donde quiera, 
En las naciones y provincias todas? 

•y aun Adán, y su hermosa compañera^" ^ 
Presumo que tuvieron su jarana, 

•'Sobre si hoja de parra ó si "de higuera. 



ARTÍCULO 4? 

Modas. 

Las pellizas de que hemos habla­
do en nuestro primer número, se han 
hecho en Paris indispensables para 
todas las señoras que consultan el buen 
gus to , y la elegancia en el vestido. 
Es una moda que reúne todas las ved-
tajas de que es susceptible un traje: 
esto é s , la hermosura y la comadidad 
del abrigo en la estación rigorosa del 

Y ¡á Dios plugiese que la tal manzana, 
No hubiera ocasionado otro perjuicio 
A la pobre inocente espafcie humana ! 

Deja pues, Musa, de asestar á un vicio, 
Que sin ser del raayofc inconveniente, 
Taniá industria fomenta y tanto oficio. 

No hagas de hambre morir á tama gente: 
Tanta modista, sastre y artesano , 
Que á espensas viven del capricho humano. 
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frió para frecuentar las sociedades. 
Me parece no debemos omitir una 
circunstancia que aumenta conside­
rablemente la gracia y la utilidad 
de las pellizas. Esta es, la de p rac t i ­
car por dentro en el forro , á la a l tu ­
ra del p e c h o , y cerca del bo rde , una 
a b e r t u r a , á manera de los bolsillos de 
la solapa de los fraques de los hom­
b r e s , con la diferencia que los d é l a 
pelliza deben ser vert icales. Metien­
do la señora las manos en estas abe r ­
turas , consigue la doble ventaja de 
llevarlas abr igadas , y ceñirse gracio­
samente la pelliza al cue rpo , lo que 
sin disputa no es indiferente para la 
comodidad , para darle mejor aire al 
c u e r p o , y para no ajar la tela de 
encima. 

Los sombreros de terciopelo negro 
de ala grande ó pequeña (según lo exi­
gen las circunstancias de las perso­
nas) , son de gran moda; y los unos y 
los otros están adornados de cordón 
de oro en el ala , y con cinco ó sie­
te plumas que los h^ce elegantísimos, 



y sumamente airosos. En los sombrea 
ros de color se usan muchas flores de 
terciopelo de varios matizes, y los. 
t o r d e s desús alas principian á no te­
ner las guarniciones tan abultadas. , 

Baste por ahora esta explicación, 
y las señoras me disimularán el que 
me atreva á darles un consejo, que 
aunque para muchas de mis bellas y 
amables lectoras sea inúti l , para no 
pocas puede ser provechoso, en fuer­
za de la cuenta que les trae. La mo-, 
d a , como todas las cosas tiene sus 
justos límites y restricciones. Su o b ­
jeto es adornar con gusto nuestro 
cuerpo; y cuando este fin no se con-, 
sigue con ella, seria fuera de p r o p ó ­
sito el sujetarse rigorosamente á la< 
moda. No se consigue, pues, ni cuan-ii 

úo la moda es incompatible con la 
estructura de nuestro cuerpo, ni cuan-» 
do ofusca y oscurece, para decirlq 
a s i , sus perfecciones naturales , que 
valen mas que todas las modas. ¡ E s ­
tá sujeta nuestra triste humanidad 
á tantos desarreglos! y una modav 
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que lejos de ocul ta r los , los hiciese 
mas patentes , seria muy imprudente 
el adoptarla. Es necesario saber p ro ­
porcionar el uso de las modas , á las 
disposiciones de las personas, y de es­
ta proporción bien obse rvada ,depen­
de el brillo de todas las gracias de 
una dama. Seria pues una crueldad 
el privar á los justos admiradores del 
bellp sexo , de un objeto tan agra ­
dable por falta de elección en el mo­
do de vest irse, y en los adornos. 

Si todas l as señoras supieran , sin 
separarse de las modas , usarlas del 
modo conveniente , y como mi buen 
zelo les indica; no se verian en nues­
tros paseos, unas cabezas difonmes 
con los adornos , sobre un cuerpo 
bajo y , d e l g a d o ; ni sobre un cuerpo 
muy grueso un sombrerito de a l a ' p e ­
queña, que causa un efecto desagra­
dable á la vista. Tampoco una seño­
ra gruesa , y de estatura baja , debe­
rla aumentar su busto con -adornos 
que solo sientan bien á las delgadas; 
ni un cuello largo salir de un_traje 



muy escotado: ni un pie grueso de. 
un zapato muy descubierto ó bajó; 
en fin si se tuviese este cu idado , sé 
evitarían muchas irregularidades, que 
ofenden la vista y son tan fáciles de 
corregir. Persuádanse las señoras, á 
que la moda, sin dejar de ser moda, 
admite mil variaciones; y que aun la 
mas bella, debe escojer la que le sea 
mas ventajosa , para no perder nada 
d.e su mérito personal, ~; 

ARTÍCULO 5? 

Charada del número precedente.. -

¡O que dulce es el nombrar 
Mi primeral ¡Nombre amado 
¡Nombre jamas invocado, 
Que deje de interesar! 
Mi segunda es un lugar 
Todo el año con verdor : 
y en su falta de pr imor . 
De adornos, y de cu l tura . 
Tiene toda su hermosura. 
^i palabra es una flor. 
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Una siiscritora no solo ha desci­

frado la c h a r a d a , sino que ha mejo­
rado nuestros versos. He aqui la cuar­
teta que nos remite al punto de tirar? 
se el úliinjo pljegOt 

Madre forma tu pr imera : 
Selva el lugar de verdor. 

, Con que tendremos la flor r' 
Madreselva en tu tercera. 

Gracias mil y m i l , amable sus-? 
c r i t o r a , por el mérito que dan tus 
versos á nuestro periódico. 

Charada de hoy. 

Mi primera es todo ser ; 
Pero mi segunda es nada. 
Y la cosa bien pensada, 
Mi to^Q es una rnuger. 



Secretaria municipal de Barcelona 29 
de Diciembre de 1821. 

**Para acreditar el feliz estado de 
la salud de esta población, y sofocar 
las voces vagas y alarmantes con que 
algunos exageran el número de los' 
muertos que diariamente acontece, 
ha resuelto el excelentísimo ayunta­
miento publicar el siguiente estado, 

ARTÍCULO .6* 

Cortes extraordinarias del 2 , ^ -̂4> 5, 
6 , 7 y ^ de Enero de 1822. ' 

Código pena l : límites de las p ro­
vincias, y gracias de muchas corpo­
raciones á las Cortes, por haber decla­
rado á los Ministros sin la fuerza mo­
ra l necesaria, ó faltos de la confian­
za pública: he aqui lo principal que 
se ha t ratado en estas sesiones. 
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que comprende los habidos en 11 dias, 
contados desde el i 6 al 27 inclusive 
del corriente mes , resultando de to­
da la ciudad y hospitales unos seis ca­
dáveres de todos sexos y edades ea 
una temporada en que ordinar iamen­
t e no bajan en otros años de 15 á 20 
por dia. 

Párvulos^adultos. Ca ted ra l , pár­
vulos 4 , adultos 3 . - S t a . María del 
M a r , párvulos4, adultos 3 . — N t r a . 

í ,Sra. del Pino, párvulos 7 , adultos 10. 
S. J a ime , párvulos n inguno, adu l ­
tos I . — S . Miguel, párvulos 2 , adul­
tos ninguno.--S. J u s t o , párvulos nin­
g u n o , adultos 2.-'S. Pedro , pá'-vu-
los 3 , adultos I . — S . Cucufa te , pár-

. vulos ninguno, adultos 5.—Hospital 
"general, párvulos i , adultos 2 1 . — 
Hospital mi l i tar , párvulos ninguno, 
adultos 2. —Total, párvulos 21, adul-
•tos 48. 
• Barcelona 29 de Diciembre de 1821, 
Por disposición del excelentísimo ayun­
tamiento. r= Antonio Monmany hab i ­
li tado para secretario. ,̂ 



" E n ejecución de lo acordado, jppp 
las" Cortes se ha creado una acátíeí 
mía Nacional de ciencias, • 

' ¿ Y que tenemos que ver cpt i 'és­
to ? mé dirá tal vez alguna de mík 
lectoras. Si Señoras, tienen usjtedes 
que ver mucho: en primer lugar por 
que nada mas útil á la Nación 

Tues los libros de ejemplos están llenos, 

De.^ue el que sabe mas, manda al que ijíenof. 

j,Che ,chi di spirito e di ,tale.n,ti e pieno, 
síPomina ognor su quei che n* hanno pasnQ., 

És decir : que cuanto mas sepamos 
mandaremos mas , tendremos mas, 
haremos mas pape l , y seremos t a n ­
to mas respetados de las demás nof 
clones. En segundo lugar , porque 
S. M. hanombrádo éntrelos académi­
cos., á un literato, que no debe ser ia-
diferente a las damas, como aniado-
xas de las Gracias y de las Musas: 
h a nombrado, digo, á nuestro Molier: 
al autor de El Sí de las niñas: á doa 
J-eandro Moratin. 
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Me.da tanta rabia cuandq u n i í n -

ppf^uno viene á interrumpir mis ocu­
paciones domést icas , que no pueden 
ustedes formar una idea. ¿Que seria 
pues si fdese un ministril el tal ÍITIT 

portuno? He leído en algunas de núes? 
t ras malditas ordenanzas gremiales, 
que los Veedores tienen facultad pa-
,ra registrar los aposentos, y hasta las 
- tamas de los infelices menestrales, 
en lo mas tranquilo de su sueño, ó 
'eríío mas dulce de 'su conversación 
t o n sus iftugeres. Por e n d e , voy á 

""copiar con mucho gusto el sigulent e 
'IReal decreto d e S. M. 
-tí. jj^ Fernando VÍI por la gracia de 
hios y por lá Constitución de la M o -
narqiiía española. Rey de las E s p a -
ñ a s , á todos los que las presentes vie­
ren y entendieren , sabed: Que las 
Cortes extraordinarias , han dec re t a ­

ndo lo siguiente Las Cortes ex t raor ­
d inar ias , usando de la facultad que 
se les concede por la Consti tución, 
han decre tado : 

Artv i9 »»Ni en poblado ni en des -
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poblado será registrada ninguna casa 
de persona particular sino por fun-? 
dada sospecha, según se expresará, 
en el artículo siguiente, ó precedien­
do denuncia de que en ella existen gé­
neros ó frutos prohibidos que se ha-? 
yan introducido clandestina ó fraur 
dulentamente, sin que á este regís? 
t ro estén sujetos los papeles y libros de 
uso del dueño de la casa registrada» 

Art . 2.° «Cuando los alcaldes 
constitucionales y jueces de primera 
instancia, ó los que hagan sus veces, 
que son las únicas autoridades com­
petentes , crean por fundada sospe­
cha que deben proceder de oficio á 
reconocer alguna casa part icular , no 
lo ejecutarán de noche, sino de dia, y 
con previa información de los funda­
mentos d é l a sospecha, la c u a l , ac to 
continuo después de evacuada la v i ­
sita , se entregará, si la pidiere , á la 
persona cuya casa haya sido regis­
t r a d a , para que pueda usar de su de­
recho contra el que hubiere dado oca­
sión, a l allanamiento de aquella. 
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Art. 3.° »Si el registro se pracr 

ticase á virtud déla denuncia, que*» 
dará el denunciador responsable con 
arreglo á las leyes, siempre que aque­
lla fuere falsa ó calumniosa; esta res­
ponsabilidad recaerá sobre las auto­
ridades cuando haya habido demora 
por su parte en la ejecución del re­
gistro. - i • y -

Art. 4.° mNO habrá necesidad cíe 
^observar las formalidades expresadas 
en los artículos precedentes respecto 
.á los mesones, posadas y ventas pú-f 
blicas, las cuales, en caso de sos­
pecharse que enciferra'n géneros ó fru­
tos de contrabando, podrán ser re- • 
gistradas como lo son en todas oca­
siones cuando lo. exigen las provi­
dencias de una justa policía. 

Art. 5° «Ningún traficante ni via-
gero podrá ser registrado ni detenido 
en el camino; pero en caso de que 
por denuncia ó sospecha se crea que 
alguno conduce géneros de contraban­
d o , se leacompañará hasta el primer 
rpueblo de su transito, y en parage á 
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propósito SE podrá verificar-«ív 'j<^ 
^istro.. "ñk. 
; Art . 6? " E n todos y eualesqüierír 
casos que haya de registrarse alguna 
casa particular por causa de contra-
-bando, deberá indefectiblemente asis­
tir y presenciar e l registro el alcalde 
del. pueblo , y en áu ausencia ó po'r'. 
su impedimento, alguno de los ¡qúe^ 

íhagain sus-veces: Mas s i-el registro • 
hubiere.de hacerse en algún mesón,' 
posada:, venta ó casa en despoblado, 
bastará que preceda el permiso -ipófr*; 
escrito del alcalde del territorioirib 

-: ;•; .Art. 7? »>En lá.-comprensic^v:4e" 
-ia. línea ¿e. .contraregistros, cijcíuse 
exigirá guia.;ni:Otra formalidad: por 

-los, géneros de. lícito comercio; qae-
los habitantes de ios pueblos situados 

-dentro del termino, dé .ella.lleven pa ­
r a el surtido dej sus .casas ó para su 

: propio consumo; hasta la cantidad 
• 

•de looirsi.ívelloü;;. 
' i i : A r - t . . 8 9 »>:Los géneros ó efectos de 
' Cbñtiiabando que fueren aprendidos 
-por sugetos gue no pertenezcaná'hs 

http://hubiere.de
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Resguardos'dé la Hacienda pública s? 
adjudicarán, deducidos y costas, ín ­
tegra y brevemente á los aprensores, 
auxiliadores y denunciadores, quieneá -
•los repartirán conforme á los regla­
mentos que gobiernan en la materia^ 
'Madrid 17 de Diciembre de 182 
Dicho Clemencin,presidente. —Juan 
-Palarea, diputado secretario. = Fer ­
mín Gil de Linares , diputado secre-

^ o r t a h t o mandamos á todos los 
t r ibunales , justicias; gefes ,goberna-
'dores y demás autoridades, as ic iv i -
íles conío militares y eclesiást icas,de 
.éualquier clase y dignidad, que guar-
zden y h a g a n gua rda r , cumplir y eje-
-cutar el presente decreto en todas 
..sias partes. T^ndreislo entendido p a -
-fa su cumplimiento, y dispondréis 
.̂ $6 imprima, publique y c i r c u l e . = R u -
.¡bricado de 'la mano de S. M . = ^ a 
rPalació á ,24 de Diciembre de 1821.:^ 
,A. .dori Ángel-Vallejo. 



(42) 
Igualmente ha expedido S. M. lóS; 

Reales decretos siguientes: : , 
D. Fernando VII por la gracia d^. 

Dios y por la Constitución de la Mo* 
narquía española, Rey de las Espa-
ñ a s , á todos los que las presentes 
vieren y entendieren , sabed: Que las 
Cortes extraordinarias han decreta­
d o lo siguiente: » Las Cortes extraor­
dinarias, usando dé la facultad que se 
les ha concedido porla Constitucioií, 
han decretado: Que se admitan por 
ahora con entera l ibertad de dere­
chos: excepto el dos por ciento de 
administración sobre su valor- por 
f ac tu ra , todos los instrumentos y má­
quinas destinadas al estudio de las 
-ciencias, matemáticas, físicas y na­
turales en las universidades, escue­
las especiales, colegios, pensiones y 
-casas particulares. Madrid i 8 de D i ­
ciembre de 1821.—Diego Clemencia, 
presidente.— Juan Palarea, diputado 
secretario.—Fermín Gil, de Linares, 
diputado secretario." rzPor tanto man-, 
damos á todos los t r ibunales, jus t i -
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c í a s , gefes, gobernadores y demás 
autor idades , asi civiles como mili ta­
res y eclesiásticas, de cualquiera c la ­
se y dignidad, que guarden y hagan 
g u a r d a r , cumplir y ejecutar el p r e ­
sente decreto en todas sus partes . 
Tendreislo entendido para su c u m ­
plimiento , y dispondréis se impri ­
m a , publique y circule. 1= Rubricado 
de la Real mano. tzzEa Palacio á 24 
de Diciembre de 1821.—A don Án­
gel Vallejo. 

»> Aunque mis actuales secretarios 
de Estado y del Despacho don Ense­
bio Bardají y A z a r a , del d e Estado; 
don Ramón Feliu •, de la Goberna­
ción d é l a Península , don Estanislao 
Sa lvador , de G u e r r a , y don Ángel 
Vallejo, encargado del de Hacienda, 
m e han hecho repetidas renuncias de 
sus destinos , y muy eficaces instan­
cias para-que se les admitiese, no-tu­
ve entonces por conveniente acceder 
á e l l a s ; pero en atención á las actúa- ' 
les c i rcunstancias , he venido en ad*< 
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mitirles su dimisión : declaraiS'dó 'c[üe 
estoy satisfecho de sus buenos servi­
cios, de su adhesión á ia Constitución, 
de su lealtad á mi Persona, y de su 
zelo por el bien público. Tendreis-
lo entendido, y dispondréis lo nece­
sario á su cumpliraiento. ,=Rubricar 
do de la Real mano, En Palacio 
á 8 de Enero de i822.z=:A don Rar 
mon López Pelegrin» A 

"Habiendo admitido .por; decreto 
de esta fecha las renuncias de mis se-r 
pretarios de Estado y del Despacho 
de Estado, de la Gobernación d e . i a 
'Península, de Guerra y del interino 
"de Hacienda, he resuelto, que os en­
carguéis interinamente de la primera, 
y que con la misma calidad desempe­
ñen la de la Gobernación don Vicen­
te Cano Manuel, la de Guerra don 
Francisco de Paula Escudero, y la de 
Hacienda don José de ímáz. Tendreis-
ío entendido , y dispondréis lo nece­
sario á su cumplimiento. Rubricado 
de la Real niano. En Palacio á 8 de 
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Enerode i8a2.—A don Ramgn López 
Peiegrip.'* 

Quisiéramos entretener á nuestras 
lectoras con solas noticias agradables; 
pero nos vemos precisados á dec i r ­
les á lo menos qne no reina por todas 
partes la f raternidad, la concordia, j 
el patriotismo y la unión que parece \ 
deberla reinar en un pais donde t an ­
t o se preconiza el crist ianismo, el 
cual es todo unión, todo caridad, 

todo sumisión á las leyes. Las n o ­
ticias del d ia , según nuestros per ió­
dicos , justifican desgraciadamente los 
versos de nuestro primer número : ' 

rví H e visto l ibertarnos 

Del que mandó la t i e r r a ; 
Mas de nosotros mismos, . ^ _ 

;,b ¡Ay Dios 1 ¿quien nos liberta?;' 



ANUNCIO. 

Recomendamos á nuestras suscri-
toras la siguiente obra. 

Catecismo religioso, moral y po­
lít ico, por don Manuel López Cepero, 
individuo de la academia Española y 
de la de S. Fernando , y diputado en 
Cortes. Al anunciar al público esta 
obra podemos asegurarle que los 
padres y maestros hallarán en ella 
cuanto es de desear para formar el 
corazón de los jóvenes según los ver ­
daderos principios de la religión y de 
la. mora l , no menos que para ins­
truirles en las obligaciones y derechos 
civiles, y en los principales elemen­
tos de nuestra Constitución. El autor, 
que se ha ocupado antes de ahora en 
trabajos de este género con la utili­
dad que es notoria, ha sabido reunir 
en un muy pequeño volumen la ex­
plicación completa de todos los mis­
t e r i o s de nuestra santa fe; de las má­
ximas de la sana mora l ; de la urbani-
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d a d , y de los derechos y obligaciones 
civi les , con una idea sucinta, pero . 
exac ta , de nuestra Constitución, ajus­
tada á la capacidad de los niños. Se 
hallará en la librería de la viuda de 
Quiroga y en la de Cruz. 

NOTA. 

.aunque anunciamos, que los figuri­
nes de modas no se principiarían á 
dar hasta el primero de Febrero , tal 
vez tendremos la satisfacción de darlos 
en el mes de Enero á todos los que se 
han suscrito á ellos hasta ahora, y los 
recibirán juntamente con el periódico 
en su misma casa, pagando antes los 
cuatro figurines que correponden á cada 
mes o á los meses que se hayan suscri­
to , y en adelante se suscribieren, á 
razón de dos reales y medio cada figU' 
rin, ó diez reales cada mes. 

Hasta mediados de éste, se admi. 
ten dentro de. Madrid suscriciones pa­
ra los figurines de Febrero; pero en lo 
sucesivo deben hacerse en Igs cmtro 
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primeros dias de cada mes, para tener­
los desde el principio del siguiente; y 
fuera deben suscribirse diez dias antes. 

A los suscritores de fuera de Ma­
drid se les remitirá poniendo antes el 
importe del mes o meses, en las libre-r \ 
rías donde se hayan suscrito ó se suscri­
bieren., de lo cual esperamos nos den 

. . . aviso inmediatamente nuestros corres-
' ponsales para no retardar á los inte-

resados la remesa de los figurines. 
/.V ' Los que han entregado el dinero de 

• 'la suscricion del periódico á los edito­
res, maíiifestatido desear el figurín^ 
acudirán ápagarle' con dicha anticipa­
ción de un mes á los que gusten, á la li­
brería de Cruz frente las gradas de S. 
Felipe. 

Erratas del número i,9 

Página 3. línea 3. ó sucede, léase ó no sucede. 
Pág. 14. iín. II. imencion léast intensión. 
Pág. 2^. lía. 16. todo por léase por tpdo. 
Pág. 45. Iín. 2. léase al fin: Carta de Bilbap 

inserta en el Independiente. 


